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CUARTA SEMANA: MARÍA… EJEMPLO A SEGUIR  
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• Vemos un video: "El diario de María" https://youtu.be/P7xlCmHHObs 
 

Palabra de Dios (Hch 1, 14) (1 Tes 5, 15-17)  

“Todos ellos hacían constantemente 
oración en común con las mujeres, con 
María, la madre de Jesús, y con sus 
hermanos. Hermanos, procurad que 
nadie devuelva a otro mal por mal; 
tened siempre por meta el bien, tanto 
entre vosotros como para los demás. 
Estad siempre alegres. Orad sin cesar. 
Dad gracias a Dios en todo porque 
esto es lo que Dios quiere de todos 
vosotros".  
 
 

• Leemos: El camino de María 
 
El camino de María empezó en Nazaret, cuando era muy joven, casi una niña. Desde el 

día de la Anunciación, en el que escuchó la invitación a dejarlo todo e iniciar su 
peregrinación, se esforzó en estar pendiente del dedo de Dios para descubrir el lugar 
hacia el que el Señor la invitaba a dirigirse. 

 
• En primer lugar vemos que María sabía amar y sabía dar y ella sabía darse con gran 

generosidad. no había egoísmo y no había orgullo en ella. No era una mujer altiva ni 
vanidosa. No era una mujer vana y superficial. Era un mujer humilde que había 
cultivado en su corazón una relación de amistad con Dios, ella oraba 
diariamente...tenía una comunión especial con papá Dios 

• Viajó para ir a visitar a su prima Isabel. Para cuidar de ella ya que se encontraba en 
la recta final de su milagroso embarazo. ¿Cuántos de nosotros hoy en día somos 
capaces de hacer actos tan nobles y valientes? 
 

https://youtu.be/P7xlCmHHObs
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• Hace falta que en los trabajos exista una o más Marías, que demuestren cercanía con 
las personas que las rodean, nobleza, valentía y espíritu de servicio para cada obra 
que se encuentre sin sentimiento. 

• Y no solo era serena, sino curiosa. No se detuvo y el miedo no paralizó sus actos, 
ejemplo de ello fue la muerte de su Hijo y el dolor tan grande que sentía su corazón. 
A pesar de eso, no se recuerda a María gritando o reclamando a los responsables de 
la muerte de Jesús. 
 

• Siempre con una pregunta justa antes de actuar. Como en el momento en que su hijo, 
con solo 12 años, se extravió, y al encontrarlo, solo le preguntó: «Hijo, ¿por qué nos 
has hecho esto? Tu padre y yo hemos 
estado muy angustiados mientras te 
buscábamos». (Lc 2,48)  
 
 
 
 

 Antes de actuar es importante 

pensar y al hacerlo se debe hacer 

con una actitud serena y 

equilibrada. Siempre buscando que nuestros actos no dañen a 

nadie y que edifiquemos con nuestro ejemplo. 

 

 

 Y como nos dice la lectura bíblica, estemos unidos en la oración y 

hagamos el bien que en nuestra situación actual podamos. 


